Hermanos Francisco, Basilio y Beatos mártires

Introducción
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Este presente mes de enero de 2008 nos invita a agrupar en una oración común a los hermanos Francisco, cuyo aniversario es el 22 de enero, Basilio, fallecido el 21 de enero de 1996, y los nuevos beatos, de cuya beatificación se cumplirán tres meses el día 28 de enero. Estos hermanos nos piden, en primer lugar, que cantemos nuestra acción de gracias a Dios, persuadidos de que la acción del Espíritu entre nosotros es abundante y nos renueva cada día.

Canto de gratitud (elegir el más apropiado). 
1-En el mundo del amor
Los hermanos que conmemoramos, Francisco, Basilio y los beatos mártires, nos recuerdan que si «Jesús ha dado su vida por nosotros, también nosotros debemos dar nuestra vida por los hermanos». Todos ellos abundaron en el amor.
(Estribillo en torno al amor fraterno): 

1-Las cartas del H. Francisco, que son numerosas y van sobre todo dirigidas a los hermanos jóvenes, están llenas de un afecto casi maternal. Hay una expresión que aparece con mucha frecuencia: «Sabéis, queridos hermanos, que siempre os he amado tiernamente» (Tiempo de silencio… a continuación, el estribillo)
2-Basilio fue un hombre que procuraba constantemente complacer a los demás, brindarles un servicio. Se ganaba a los hermanos con una llamada telefónica, un regalo, une hermosa sorpresa, o efectuando un largo viaje cuando necesitaban de su presencia. Él decía: «La vida sólo merece la pena ser vivida si se ama incondicionalmente» Y también: «Si excluyes a una persona de tu corazón, el amor en ti está muerto» O esto otro: «Una vez que uno compromete su existencia sobre el plano del amor, ya no hay marcha atrás» (Tiempo de silencio… a continuación, el estribillo).

3-El Beato H. Bernardo acogía a toda persona necesitada, sin que le importara su inclinación política. Practicaba la caridad y ejercía la pedagogía con mucha inventiva, sabía multiplicar los lazos humanos. Si los beatos mártires, Laurentino, Virgilio y los otros 44 compañeros mártires, nos reconfortan con su fidelidad absoluta, la lección que precede al martirio y da plenitud a su existencia es la propia de una vida entregada a los niños necesitados y a los pobres que llamaban a la puerta, como hacía el H. Fortunato Andrés, el cual añadía siempre un vasito de vino a la comida que les daba. Estos hermanos son para nosotros un ejemplo de fraternidad, sencillez y cercanía. (Tiempo de silencio… a continuación, el estribillo acompañado de una o dos estrofas)

2-Vidas centradas en Cristo
Este aspecto es el que caracteriza a los hermanos Francisco, Basilio y los mártires.

El cántico, sacado de la carta a los Filipenses, nos introduce en este segundo momento. 

A dos coros.

1-Cristo, a pesar de su condición divina,

no hizo alarde de su categoría de Dios; 
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al contrario, se despojó de su rango 

y tomó la condición de esclavo, 

pasando por uno de tantos.
2-Y así, actuando como un hombre cualquiera, 

se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, 

y una muerte de cruz.

3-Por eso Dios lo levantó sobre todo 

y le concedió el “Nombre-sobre-todo-nombre”.
4-De modo que al nombre de Jesús 

toda rodilla se doble, 

en el cielo, en la tierra, en el abismo, 

y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, 

para gloria de Dios Padre.

Una de las frases más felices del mensaje del 20º Capítulo General es aquella que nos invita a «centrar apasionadamente nuestras vidas y nuestras comunidades en Jesucristo como María». Francisco, Basilio y los beatos mártires nos han precedido en este camino, y nos alientan en nuestros esfuerzos.
(Estribillo para alabar a Cristo) 
1-Si nuestros hermanos mártires nos dan alguna lección, la primera es la de haber hecho de Jesús el absoluto de sus vidas. Todo estaba centrado en Él, todo venía después de Jesús, Él merecía la totalidad de sus vidas. El H. Laurentino se lo recordaba a sus hermanos en 1933, año de la redención, en aquella carta que comienza con la exclamación ¡¡Ahora!!: Ha llegado el momento de darse sin reservas. Era la señal de arranque en la marcha hacia la generosidad. Esta carta nos cuestiona a todos: «Vosotros, los que decís cada día a Dios que le amáis… ahora es tiempo de mostrarlo» (Espacio de silencio… y estribillo)

2-Basilio nos hablaba de la centralidad de Jesús de muchas maneras, a veces con palabras que nos recuerdan mucho a lo que se nos dice en el mensaje del 20º Capítulo General: «La vía más directa, la única vía verdaderamente auténtica y constante para ir hacia nuestros hermanos, es la vía de Cristo. Es evidente que ha llegado la hora de que dediquemos todo nuestro esfuerzo a hacer de Jesús nuevamente el centro de nuestras vidas. Que la renovación de la vida comunitaria, de la oración y del apostolado sea el fruto de nuestro unión apasionada con Jesús » (Tiempo de silencio… a continuación, el estribillo.)

3-El H. Francisco había heredado del Fundador el amor a la Eucaristía, las visitas frecuentes al Santísimo y la costumbre de acudir al Señor en toda dificultad. Decía: «El que ha conocido a Jesús… no puede prestar atención a lo que le gusta o le incomoda… sólo piensa en estar unido a Jesús» Él iba a buscar junto al sagrario la solución a sus dificultades. Solía decir una frase que a lo mejor nos sorprende, pero que ciertamente revela una gran cercanía para con el Señor: «La vida me resultaría insoportable si no tuviera algo que sufrir por Cristo» (Tiempo de silencio…a continuación, el estribillo.)
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3-El agua que fluye de la roca
Esta santidad marista encuentra eco en el documento Agua de la roca. Leamos, a dos coros, las frases del número 154. Luego, tras un momento de silencio, podemos hacer el eco abriéndonos a la oración de manera espontánea.
1-Nuestra misión, fundamentada en la experiencia de sentirnos profundamente amados por Jesús, consiste en dar a conocer a Jesucristo y hacerlo amar.
2-María nunca deja de acompañarnos en nuestra peregrinación de fe, tanto si crecemos en fidelidad como si nos debatimos en la duda.

3-Dios renueva constantemente entre nosotros el don de los mártires y santos maristas, que nos señalan nuevos horizontes de compromiso apasionado por Jesucristo y su evangelio.

4-Los maristas de África, América, Asia, Europa y Oceanía somos un don maravilloso los unos para los otros, y una expresión significativa de que María está presente en nuestro mundo de hoy.

5-Las comunidades y las familias inspiradas por la espiritualidad marista se convierten en levadura que transforma la masa de nuestras sociedades de una manera humilde pero efectiva.

6-La persona y la espiritualidad de Marcelino Champagnat llenan hoy de sentido y finalidad las vidas de muchos hermanos y seglares, y despiertan con fuerza nuevos modos de ser maristas.

(Eco y oraciones espontáneas) Cada tres intervenciones podemos cantar: (Refrán apropiado)

Conclusión

Pedimos al H. Francisco, Basilio y nuestros beatos mártires que intercedan por nuestra congregación, sobre todo en estos momentos en que tenemos ante nosotros los retos de la misión ad gentes, de abrir nuestro espacio a los seglares, de renovarnos en el espíritu del Hermitage. Finalmente, terminaremos con el canto de la Salve que nos une a las anteriores generaciones de hermanos maristas en el amor y la confianza a la Buena Madre.

Padre bueno,

te damos gracias por el don del hermano Francisco, bajo cuya dirección nuestra familia tuvo una gran desarrollo.

Padre,

te damos también las gracias por el don del hermano Basilio, 

un hombre que vivió nuestros problemas, 

y que nos dijo que la santidad es también posible hoy.

Padre, 

te damos gracias por haber llamado a la gracia del martirio a los beatos hermanos Bernardo, Laurentino, Virgilio 

y los otros cuarenta y cuatro compañeros.

Como buenos anunciadores de Cristo y educadores de los jóvenes,

ellos nos dieron ejemplo de responsabilidad y fidelidad 

en tiempos difíciles.

Aceptaron entregar sus vidas hasta derramar su sangre 

para dar testimonio de tu Hijo, de la Iglesia, 

y del valor que tiene un joven ante tus ojos.

Te pedimos, Padre,

que estos hermanos, Francisco, Basilio y los Beatos mártires, intercedan hoy por nosotros.

Por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor. Amén. 
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(Salve Regina)
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